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LOS DE ESTA CASA 

J:a &Jn~tatttánea be un g,ecrdario 

Este que veis ~quf, de rostTo aguileño, de cauello 
raslano, frente hsa ¿ desembarazada ... 

fli no hiciera algun tiempo que he dado vneltl.\ 
la espalda a Cervántes i de mas venerables testas 
que eran las delicias de mi profesor de retórica 
segniria plajiando al ilustre Príncipe de la pros~ 
castellana, con lo que estoi 
seguro ganaria honra i pro-
vecho entre los N ercasoes i 
Moranes de esta tierra, que 
piensan que para escribir 
bien es menester hacerlo en 
papel de calcar sobre la pri­
mera edicion de Don Quijote. 

Pero yo s~ de quién es la 
instantánea que ahora retoco 
i sé que habria pecado de 
inconsecuente o an8crónico 
si hubiera ido a preparar mis 
ácidos en la secular retorta 
clásic8 para sacar un mal 
daguerreotipo, c u a n d o el 
lente de una máquina cuasi 
microscópica puede darme 
en un ~egundo el verdadero 
perfil modernista de este 
Gaston, frances de seudóni­
mo, santiaguino de vestua­
rio i provinciano de oríjen. 

Esto último, sobre t0do. 
Porque Gaston es tambien 
de esa bnena cepa de los chi­
cos de provincia que desem­
barcan todos 108 años en la 

~einfel, escrito en plena mar. Lllego con IlrtículoR 
JUstantáneoe, con pequefías mancbas impresionis 
tas cojidas al azar, ya en lB nubl' de polvo uorado 
de un break aristocrático que hace relampaguear 
el charol de sus arnese8 i el pelaje de sus troncos 
espumosos, ya en la nota siluetilínea de algun au-

tor americano o e u ro peo 
que baya puesto su firma 
entre las pájinas de esta 
revista. 1 luego i por últimc>. 
en sus crónicas semanariap. 
donde ha ido revelando la 
talla de un prosista a la mo­
derna i pnliendo el oro dI' 
pella de su estilo. Estilo bra­
vío ann, como el oro de pella. 
pero que a traves de sus cr6-
nic~s toma flexiones 1'8r::'8 i 
dono~arl facetap, i se hacl' 
lijero elástico, grácil, enamo· 
rado del mariposeo parisien 
de Ugarte o Gómez Carrillo. 

capital: un09,-estraños Cé· O~YALDO PALOMINOS 

«Leo mucho! me ha dicho 
a veces con la simpatía de Sil 

senci llez provinciana. 1 debp 
de ser cierto. De sus manos 
han caido sobre mi escrito­
rio libros que yo apénas co­
nocia de nombre. Así he 
podido hojear, entre otros, 
AJes Paradis de Richepin, 
en nn ejemplar medio dps ­
compajinlldo ya por el uso, 
pero que ostentaba con cierta 
dignidad su noble proceden ­
cia chopisiana: A la Ville de 
PaTis .. . Quién sabe cuántas 

pares de pantalon diminuti- (G\STO~) 
vo i sombrero de penúltima 
moda,-a traspasar valientemente el Rubicon del 
bachillerato; otros, semi-vencidos del orgullo a 
deslizarse por bajo las horcas caudinas de las puer­
tas universitarias; i otros, los ménos, - verdaderos 
bárbaros,-a hacer irrupcion por sobre las mura­
llas de la prensa diaria i espantar a Jos gansos 
capitolinos de la Política o del A.rte. 

No diré que Gaston sea uno de e~tos bárbaros. 
Pero si él ha desconocido aquí la Vida de compo­
nedor i regleta, de tijera i entintador? i se ha .re~ig­
nado paeivamente a rumiar comentarlol ?e codlgos 
indijestos i moralejas de latas con ferenClas docto­
rales, ha sabido tambien salirse con la suya,-cons­
cripto voluntario de las letras, tan brioso como 
bisoño -entrando a servir en este cuartel de PLU­
~[A y LÁPIZ, sin mas bagaje que un 1í@ de ensueños 
i entusiasmos veintenarios. 

1 sin pretensiones de iconoclasta o demagogo 
literario, como algunos qu~ sobr.an en esta Ando:ra 
del Arte nacional ha serVido bien desde los prlO­
cipios. Primero, ~on cuentos de nna encantadora 
injenuidad sentimental, como aquel Vals dp Walrl-

vijilias de lectura habrian dejado en ésta i aquella 
pájina la virgnlilla de atencion: en la BaUade de 
I'orgueil, por ejemplo, que aparecia tarjada, fuerte­
mente snbrayada a plomblljiuil, 

Si tu reli:>; gagn,,· l" "at(tille 
d. la vie, ilf~"t ¿treJi.r. 

En cuanto a su esterior, allí le veis, el de un 
perfecto hongo del Portal. Si le cojiera un aficio­
nado a los estudios etnolójicos-sociales, tendría 
para desbarrar largo sobre «la admirable adaptabi­
lidad del hijo de ChileD. Nadie al ver a Gaston 
aSÍ, tal cual en ese cliché aparece, engreido de una 
miopía que le obliga a portar lentes, creeria que 
en otro tiempo entretuvo los ocio~ de sus cimarras 
saltando los cauces de la vieja Alameda de la 
SerelJa o c()rreteando a gusto por los peñascos dI' 
la Punta Teatinos ... 

Hoi no hace cimarras. pero sospecho qu e no 
dará preferencia a las Siete Pctltidas sobre Tarta­
rin, ni a don Andres Bello sobre Gorki o D' An­
nunzio. I sospecho tambien que no asomará mas 
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sus lentes por la Universidad que por estos t~lIeres de. PLUMA y. LAPlZ. El sabe lo. que se pesca. 1 sabe 
tambien que mañana-cuando torne al ~erruno a respirar las br~sa8 ~e la cOB~a de ese c~alet donde fumó 
los primeros cigarrillos al sabor de ~a .prlmera copa de Pale.Al~ 1 lUCió las prImera~ to~Zettes hechas ~or 
el propio Mr. Berruyer,-ha de recibir co~ el salu~o d~ sus paisanos muchos parabIenes ... pero tambIen 
muchas sonrisas de esas que hielan con su Ironía hlpócrrta. 

Unos le dirán: 
-Ahl ¿Conque Ud. es Gaston, el 'de PLUMA y LÁPIZ? Mis felicitacionesl 
1 otros: 
-Ah! ... ah!. .. ah! ... ¿Conque se ha botado Ud. a eecritor? .. ah! ... ah!.., 
1 parecerá que pugna por caer de sus labios, como una hreva demasiado madura, la eterna pero­

grullada de que ocIos poetas se mueren de hambreD, o de que crChile no es tierra para escritores» . 
. Nada !e ir,nporte, ,mi querido secretario. Ya quisiera ?allarse con U:d: este su paisano i camarada. 
Eotónces imaJinándome hallarnos en un gran torneo medlOeval, le vestma a Ud. de todos sus arreos 
caballere;cos: al pecho la flor de lis sobre la malla férrea, en 10 alto la cimera de oro con el penacho azul 
flameante al cinto la bruñida hoja toledana, firme en la si niestra el blasonado escudo. 1 heraldo al mi8mo 
~iempo q~e escudero, cojeria por la brida su bridon ricam~nte enjaezado i gritaria b~avamente hácia I.a 
arena, miéntras las damas levantaran, para soltar una llUVI<\ de flores sr¡bre el novel Justador, sus mant­
tas blancas como alas de paloma i los caballeros palidecieran de envidia tras los yelmos espejeados 
de sol: 

- oc Paso a Gaston, vizconde de PLUMA y T.,ÁPlz!» 

.JOHN PE:-\CIL 

-------~ .. ~-------

BARBARIE DEL SIGLO XX 

@r cuabrirrago europeo contra -g;enegueCa 

En la historia del siglo que recieu empezamos 
a vivir, no habrá atentado mas irritante i de mayor 
mengua que la cobarde agresion en cuadrilla de 
Alemania, Inglaterra e Italia, contra la República 
de Venezuela, pequeña, empobrecida, desangrada 
por sucesivas revoluciones. Aque­
llos mismos imperios europeos 
que imbécilmente hemos elejido 
como árbitros entre nuestras que­
rellas indo-americanas, buecanuo 
auspiciar bajo sus nombres solu· 
ciones de paz i de armonía en 
nuestros conflictos, da n en se- " 
guida el mas impúdico espec­
táculo de brutalidad i de fuerza. 
Veinte, treinta., cuarenta mil li­
bras, que se adeudan o no se 
adeudan a particulares estranje-
ro~, son ya un motivo suficiente 
para que los acorazados °ingleses 
i alemanes apunten sos cañones 
contra los puertos de Venezuela, 
bombardeen la ciudad, destruyan 
BUS fuertes, maten sus habitan-

blan!:a, tanto o mas abyecta que aquella amarilla, 
sin siquiera los nobles levantamientos de sus bo:cers, 
i subyugada i vejlldl\ en forma inicua por la Europa. 
Para los que abominamos por igual la guerra i el 
imperialismo, el militarismo i las autocracias, bajo 

cualqnier aspecto que se pre@en-
-., ten i con cualquier pretesto que 

tes e incendien S\1S edificios, 
echen a pique los barcos venezo­
lanos, einvadan i saqueen el suelo 
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se escusen, júzgue e cómo ha de 
parecernos de inicuo i sublevan­
te el cuadrillazo internacional 
contra Venezuela. En cambio, 
nos es grato COD8tatar que en es­
tos momentos se hiergue, noble i 
bravío, un hombre, el jeneral Ci· 
priano Castro, dictador i despó­
tico quizas, de~eqnilibrado i vehe­
mente tal vez en otras bora~, 
pero que hoi representa i encar­
na a la heróica alma criolla de 
América i se levanta ante la ad­
m1f8cion universal. A él rendi­
rnos, desde eRte rincon de Chile, 
el homenaje de aplauso i simpa­
tía que merece de todos los ame­
l'ic~nos i deseamos que consiga 
resistir a la conjura imperiali~ta, 
hpsta lograr encausarla dentro 

P"esideuhe de Veneznela 

nacional. La grosería del acto salvaje, es igual a 
~11 brutal cobardía. 1 lo que es peor, como si lo~ 
amedrentara el miedo o los estu pidara la i nclolencia, 
los tiernas pueblos de la misma raza, Chile i la 
Arjentina, Brasil i las demas repúblicaR, . quedan 
en un silencio tan vergonzosu como culpable, cons­
tituyendo entre todas una especie de enorme China 

de !os procedimientos elementales de jnsticia i 
eqll1da~ que no pue~en ser negados ni a los pueblos 
mas tl'lstes de la tierra. Domando recien la mas 
cruenta revolucion interior, el jelleral Ca~tro sufre 
III acometida anglo-italo-81emana, i sin intimidarse, 
no vacila en repeler la. injustificable agresion, abre 
las cárceloB a BUS enemigos políticos, fraterniza con 




